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No se devuelven ios originales 

No quiere que las haya en su rei­
nado el Monarca, según frase que 
áD. Alfonso XIIÍ be atribuye con 

de Alcalá 

; que ha va som-

que ¡a 

referencia á los sucesos 

d :' Valle. N o quie. 

b r a s en sus '"ias el 

y es su deseo qn.-

l incuencia, si 

He con rajo; :¡ux 
acaso creo cl fantasma 

tos mart i r ios , de . 

verdad lisa v escueta se averio-üe y 

se proclame. 
Y el Gobierno, nuestro feliz v 

paternal Gobierno, celosísimo en 
sus deberes, ha encontrado bien 
pronto la anhelada fórmula jáisLicie-
ra. Es mu}' sencilla. Consfste en 
ordenar á todos los jueces, de la 
monarquía que admitan las denun­
cias que sobre los sucesos de Al­
calá del Valle les sean presenta­
das. 

Si el Gobierno se ha propuesto 
acallar el clamoreo de ia opinión, 
haciendo que la verdad rompa los 
velos del misterio lúgubre que la 
envuelven, hay que reconocer que 
con su fórmula no lo ha logrado: 
el clamoreo persiste y arrecia, y la 
verdad continúa anegada en tinie­
blas. Pero si .se propuso agraviará 
nuestra administración de justicia, 
desconceptuar sin cau.sa inmediata 
y directa á los Juzgados y Tribuna­
les, hay que confesar que ha sido el 
suyo un golpe certero. 

El Gobierno no ignora, no puede 
ignorar que la admisión de denun­
cias sobre todo linaje de delitos es 
legalmente obligatoria á cuantos 
Juzgados existen en la Nación. Re­
comendar á estos Juzgados, por vía 
de medida extraordinaria y supre­
ma, que hagan aquello que es un 
deber elemental y ordinario, equi­
vale á suponer que sin la orden 
ministerial los juzgadores dejarían 
abandonada la primera de sus obli-; 
gaciones en el orden penal. Y nos­
otros no sabemos que exista razón 
concreta para el agravio, porque 
no hemos oido ni podemos imagi­
nar que Juez alguno haya, rechaza­

do denuncias sobre delitos, sean zo su^; palabras, acusadoras y elo- ' 
de la clase que fueren. ' \ cuentes, reflejo fit-i de la-verdad y la 

La ineficaz medida tiene su más justicia. | 
acabado complemento en la perse- ; Y no podía suceder de otro modo. \ 
qución de los periódicos que han Per,s,,r y cref-r io contraii'^ es ab-
ihiciado informaciones .sobre los ' '-Mr,i.-, it¡ip; i-;i<)a-iii!f', y nadü. más ie-
sucesos de Alcalá del Valle. No ya : jo;-; ue ia IR-^aii ¡a.i. 
sólo contra los republicanos, como ' Rusia y J.-ipón, l.-.\s dos poderosas 
El País, y "los libertarios, como ' Nricio.nes qi.ie múuianientc se d ¿ s p c -

j'.'ñirrn. y (Jófri i.l sinó contra lU • <!azan; ¡ o s do.s Esta<h>s beligerantes 
' . • ' V , ciiri.gido por un ilustre di- ••{''•' ;> ' • posesión de una determi-

putado de la mayoría. Director Ge- i n a d a e.xí<-Misiún f i e terreno, arre!.>a-
heral de Agricultura con el Go- I tada ar,terame>ue á los que durante 
biernó de Vilhiverde, y contra £ / . muchos siglos la poseyeron-, las dos 
\Impif-cia¿, tan ligado espiritual y ! entid-ades qneposeídasde! vértigode 
iéconómicamente á un joven ex-mi- i ia destrucción s e aniquilan y empo­

brecen y asttsiüan toda una genera­
ción vigorosf» y fuerte; Rusia y Ja-

nistro conservador , se dinjen de ­

nuncias y secuest ros á diario. 

Y en tan to se hincha la ola y pon, repi to , no son los ensoberbeci ; 

t ruena con estallidos formidables el | dos coronados que desde los suntuo-

e s - á n d a l o . L a d u d a y la sospecha, j sos salones de sus palacios, reciben 

e s d t a n t e s poderosos pa ra las mu- con impasibiii iad y sangre ÍVía las 

chedumbres, ensombrecen é incitan 
más y más la conciencia colectiva. 
Los ecos de /' Espagne inquisiioria-

le hacen volar por todo el mundo 
nuestra fama espantosa de ator­
mentadores y verdugos. Elboycotta-

internacional acordado en Ams-. 
terdam amenaza con la paralización 
completa de nuestro comercio ma­
rítimo. La civilización nos abomina, 
-Europa nos desprecia... 

Por necesidad nacional, por la 
honra y el decoro de España, debe 
esclarecerse pronto lo sucedido en 
Alcalá del Valle. 

Hermoso cual ninguno otro,el es­
pectáculo dado por los socialistas al 
verificarse la inauguración del Con­
greso Internacional de Amsterdan. 

Dando un alto ejemplo del carillo 
que debiera unir á los habitantes 
todos de la tierra, el presidenre Von-i 
ko!, holandés, sentó á su lado á los 
delegados representantes de Rusia 
y Japón Plekhanoff y Katayama, 
quienes ajenos por completo á las 
rivalidades y ambiciones que tiene á 
los dos últimos Estado? en guerra 
sangrienta y encarnizada, pusieron 
de manifiesto la enemiga que am­
bos pueblos tienen á la lucha enta­
blada,sellando conu n estrecho abra-

noticias del teatro de la lucha; no 
son los poderosos magn.-ites que li­
bres de los peligros de las batallas, 
.se indignan formalmente por el me­
nor descalabro; no son los farsantes 
que piden á su Dios la victoria para 
los suyos, aún erando esosea solici­
tar el exterminio de los enemigos, 
no es la multitud fanatizada que im-
plf̂ ra y ruega; ni esa otra que ex­
plota y medra con los abastecimien­
tos; ni aquella que ruge y amenaza, 
se enfurece y despotrica, si la suerte 
le es adver.sa, ó danza y baila si fa­
vorable; no son esos Rusia y Japón. 

Es Rusia Plekhanoff, que sintien­
do en su corazón plétora de amor á 
sus se^mejantes, abraza al japonés, 
hermano de ideales y sentimientos; 
es Japón Katayama, que estrecha 
emocionado á su enemigo oplcial, 

sin sentir ambos en su pecho otra 
cosa que un nobilísimo anhelo de re­
generación, un altruista sentimiento 
de amor universal, un ansia inmen­
sa, insaciable de paz y ventura para 
todos los trabajadores del Universo, 
un deseo nobilísimo y justiciero de 
emancipación y justicia. 

Ellos han arrojado al rostro de 
los soberanos todos de la tierra, de 
los enriquecidos y los explotadores, 
de los neutros y de los indiferentes, 
toda la verdad de cuanto ocurre, 
verdad que si bien es cierto no ha 

sido esta la primera vez que haya 
p o d i i i o ocurrir, tiene sobre las de­
más el hecho uíitorio y sensacional I 
de la guerra ruso-japonesa. j 

Patente ha quedado la oposición 
(lo la das-.- desheredada, eterna pa­
cana de ías torpezas y frlduías de 
US explotadores, que sólo ¡a ambi­

ción )' e! ansia de medro están ase-
inando i;npunem.-;nte á miüarí-'s ar 

.seres inocentes, que sólo son ::ua.. 

bles de tolerar con paciencia taut;is 
injusticias, tantas infami«s, tantos 

iiipendios y desafueríis tantos. 
Que si los pueblos, saliendo de su 

ceguera y de su fanatismo, fueran 
unidos á derro'ar el enemigo co­
mún, y libres de prejuicios estúpidos 
impusieran sus deseos, muy otra se­
ría su suerte, pues no .̂ íe vería obli­
gado á soportar y sostener en la 
holganza y la molicie á tanto far­
sante como con su esfuerzo y su tra 
bajo medran y se enriquecen. 

Sólo bastaría que recoidarán las 
palabras que dichas por un gran re­
volucionario fueron repetidas en di­
cho Congreso por el delegado japo­
nés: «Podéis ganarlo todo; sólo po­
déis perder vuestras cadenas». 

¡Loor eterno á ios soci.a!istas ru­
so y japonés! ¡Loor á Peterkhoff y 
Katayama, que se estrechan ias ma­
nos para luchar por el bien univer­
sal, no para pelear como barateros, 
(¡ara apropiarse Puerto Arturo ro­
bado á China y la Corea robada á 
los coreanos! ¡Loor á los hombres 
honrados! 

R. SALINAS . 

¡Siempre p'atrás! 

Según la prensa de Madrid el 
ministro de la Gobernación está es­
tudiando el Reglamento para la i 
aplicación de la Ley del descanso I 
dominical, y parece cosa decidida 
ya algunas exenciones que como 
no podía menos de ocurrir, se con­
ceden. 

No faltará quien crea, segura­
mente, que dichas exenciones son 
precisamente aquellas que reclaman 
el grado de incultura reinante ó las 
que demandan de consuno y recla­
man ese descanso oficial que núes-


